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    ¡Hola, amigos voladores!




    Si os digo «Kárate», ¿qué se os viene a la cabeza? ¿Japón? ¡Exacto! ¿Y si os digo «Arigatoo» (que significa «Gracias»)? ¿Otra vez Japón? ¡Sois unos genios!




    Pero, ¿y si os digo «Sakura»? Sí, ya sé que volveréis a decir Japón, pero ¿sabéis qué es? ¿No? Ya os lo digo yo: es la delicada flor rosada del cerezo. ¡No, no he empezado a practicar la jardinería! Es que en la «Tierra del Sol Naciente» (sigue siendo Japón) la floración de los cerezos es un auténtico acontecimiento nacional, y cada año el país entero sigue su evolución con ritos y fiestas preciosas. Pero aún hay más: el sakura también es el símbolo de los antiguos samuráis, los temibles guerreros japoneses.
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    ¿Cómo sé todas estas cosas sobre Japón? Fácil: he estado allí. Y, si seguís leyendo, también sabréis dónde, cómo y cuándo. ¡Adelante! ¿A qué esperáis?
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    UN «CEREBRÍN» CAMPEÓN
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    odo empezó una noche de finales de enero.




    Estábamos cenando en la cocina cuando, de repente, en medio del típico jolgorio de la casa de los Silver, Martin murmuró a media voz:




    —He ganado...




    —¿Has ganado, cariño? —preguntó la señora Silver?—. ¿El qué?




    —Un suministro perpetuo de fósforo para su cerebro, supongo... —bromeó Leo.




    —No, he ganado el campeonato nacional de kárate en la categoría de Jóvenes Promesas. Vamos, que soy una especie de... ¡campeón!




    Nos quedamos todos de piedra (¡Leo incluso dejó masticar!).




    —¡Un campeón! ¿Habéis oído? —La señora Silver se enterneció y empezó a besuquear a Martin—. ¡Mi niñito es un campeón!
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    —¡Estoy muy orgulloso de ti! —añadió el señor Silver—. ¡Y propongo un brindis por nuestro nuevo campeón!




    Brindamos con agua mineral mientras un cosquilleo de orgullo recorría a todos los miembros de la familia.




    Incluyéndome a mí, si me permitís.




    —¿Y ahora qué? ¿Te darán un premio? —quiso saber su madre.




    —La verdad es que ya me lo han dado —contestó Martin, dejando el sobre en la mesa.




    —¿Y qué es? ¿Una paga? —preguntó Leo con los ojos fuera de las órbitas—. Espero que te acuerdes de tus hermanos...




    —No es dinero, lo siento. Es una inscripción para la final internacional que se celebrará en Kanazawa, a principios de marzo.




    —¿Kanazawa? —repitió Leo—. No parece que sea un nombre inglés...




    —Es que está en Japón —precisó al instante Martin—. La federación de kárate me paga el viaje a mí y a un acompañante.




    —¡Ah, pues ya voy yo contigo! —se ofreció enseguida su hermano—. ¡Seguro que necesitarás un intérprete!




    —Sí, claro, porque tú sabes japonés, ¿verdad? —preguntó con tono irónico Rebecca.




    —No, pero he leído un montón de cómics manga y dos libros sobre ninjas. ¡E incluso he visto un capítulo de Banana Man ambientado en Kioto!




    —¡No se hable más! —intervino en ese momento el señor Silver—. ¡Iremos todos!




    —¿Todos? —repitió como un eco la señora Silver—. Pero ¿no crees que quizá será un poco caro, George?




    —¡Tonterías! Y además, ¡no pasa todos los días que un hijo tuyo sea un campeón nacional! Y bien ¿qué os parece?




    —¡Yo acepto solo si también puede venir Bat Pat! —fue la previsible respuesta de Rebecca.




    —¡Pues claro! —replicó su padre—. ¡Será el primer murciélago que cruce «volando» el océano!




    Rebecca me miró radiante. Yo le sonreí, pero ya estaba empezando a marearme.
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    BAT PAT-SAN
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    asó febrero. Martin se entrenó mucho para el torneo, Leo se documentó sobre la cocina japonesa y Rebecca hizo todos los trámites para que un ejemplar de Murcielagus sapiens como yo pudiera viajar en avión. Y, finalmente, una lluviosa mañana de finales de invierno, ¡despegamos hacia el Extremo Oriente!




    Como era de esperar, la experiencia fue horrible. ¿Alguna vez os habéis pasado doce horas volando? ¿Y encima encerrados en una jaulita para gatos?




    Pues sí, debido a las estrictísimas normas del transporte de animales, para variar, tuve que viajar «enlatado». ¡Y no hablemos del remiedo que me entró al despegar y al aterrizar!




    —¿Qué te pasa, Bat? —bromeó Leo cuando bajamos del avión—. ¡Creía que te gustaba volar!




    —¡Sí, pero solo si las alas son mías! —contesté fastidiado, metiéndome en la mochila de Rebecca.




    Y eso no fue todo: en Tokio tuvimos que coger dos trenes más, y uno de ellos (llamado «tren bala») ¡iba a más de trescientos kilómetros por hora! ¡Miedo de los mil remiedos!




    Hacia el mediodía, por fin, llegamos a la preciosa ciudad de Kanazawa.




    —La llaman la «pequeña Kioto» —nos contó Martin mientras íbamos en autobús al hotel—, porque recuerda un poco a la antigua capital imperial.




    —¿Falta mucho? —se quejó Leo—. ¡Me estoy muriendo de hambre!




    —Paciencia, hijo —le contestó su padre—. El hostal Hagakure está en la parte antigua de la ciudad.




    —¿Hagakure? —preguntó Rebecca con curiosidad—. ¿Qué significa?




    —¡Yo lo sé! —intervino Leo—. Es el nombre del antiguo Código de los Samuráis, el manuscrito en el que he leído una de las frases más bonitas de todos los tiempos: «Me encanta dormir. Así pues, mi estilo de vida idóneo me invita a pasar cada vez más tiempo en mis estancias, sumergido en el sueño». ¿No os parece extraordinaria?
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    Recorrimos varias calles estrechas y bulliciosas y finalmente llegamos a nuestro alojamiento: era un edificio bajo de madera con grandes ventanas, parecido al resto de edificios de aquel barrio. Nos recibieron dos tipos que, ojos almendrados aparte, eran completamente diferentes: delgado y severo el primero, regordete y sonriente el segundo.




    Este último, después de una solemne inclinación, hizo los honores de la casa.




    —¿El señor Silver-san? —preguntó en nuestro idioma—. Me llamo Bunzo Harito y, también en nombre de mi hermano Masato. —El tipo delgado se inclinó—. ¡Os doy la bienvenida a nuestro país!




    Después nos asignó las habitaciones y le enseñó a Leo que las paredes correderas de papel de arroz no tenían que atravesarse sino deslizarse delicadamente. Masato nos sirvió una abundante comida a base de arroz hervido, huevos, pulpo, setas y verduras.
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    —Itadakimas! —añadió al final, inclinándose ligeramente.




    —¡Esto me lo sé! —saltó Leo, que ya tenía un huevo en cada carrillo—. ¡Significa «Buen provecho»! ¡Sé decirlo en treinta y seis idiomas diferentes, igual que «Tengo hambre» y «Tengo sed»! Cuando se va al extranjero, nunca se sabe...
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REBECCA

Edad: 8 afios

Particularidades: Adora las arafias
y las serpientes. Es muy intuitiva.
Punto debil: Cuando esta nerviosa,
mejor pasar de ella.

Frase preferida: «jAndandol».

LEo

Edad: 9 afios
Particularidades: Nunca tiene
la boca cerrada.

Punto débil: jEs un miedical
Frase preferida: «;Qué tal si
merendamos?».

MARTIN

Edad: 10 afios
Particularidades: Es
diplomético e intelectual.
Punto débil: Ninguno
(segan €).

Frase preferida:

«Un momento,

estoy reflexionando...».
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